CIUDADANOS POR EL DIÁLOGO

LA CIVILIDAD Y LA COHESIÓN SOCIAL
Muchos hombres y mujeres estamos al pendiente de los sucesos inéditos que están impactando a México. Día a día vemos escenarios de mayor confrontación y creciente antagonismo, y con preocupación observamos que se traduce en crispación y polarización de nuestra sociedad. Por ello, nos manifestamos y decidimos participar de manera activa en la construcción de un clima de civilidad y conciliación.
Tenemos la convicción de que el panorama que prevalece en el país nos pone en riesgo de sufrir un retroceso, pero también representa una valiosa oportunidad de avanzar en la transición para lograr una verdadera gobernabilidad democrática.
La sociedad civil tiene una responsabilidad esencial en el devenir nacional, considerando la falta de resultados de nuestra clase política para resolver los desacuerdos, al rezago económico y la profunda desigualdad social.
Consideramos que contamos con instituciones políticas que no responden a la realidad actual del país, el deterioro de algunas de ellas es evidente. Las viejas fórmulas y el pragmatismo no alcanzan para dar respuesta eficaz a las convulsiones que provoca esta crisis, y mucho menos sirven para satisfacer las necesidades de progreso y transformación que las y los mexicanos demandan. La Reforma del Estado sigue siendo una asignatura pendiente. 
Urge repensar en un nuevo entramado institucional y normativo que dé viabilidad a la Nación, con una democracia que sustente la convivencia social y con capacidades soberanas para la competitividad global. Construir esa realidad es una prioridad que muchos compartimos. 
Más allá de nuestras preferencias electorales y políticas nos une el rechazo a profundizar la confrontación alimentando los extremos. Por el contrario, fortalecidos por la diversidad de nuestras posturas pedimos que sin exclusiones y con pleno reconocimiento de la realidad que hoy vivimos y que está fuertemente nutrida de pluralidad, se evite, por todos los medios, llegar a una salida autoritaria o violenta. 
Somos y seremos respetuosos de un Estado de Derecho democrático y del marco normativo que regula nuestra vida ciudadana. 
El Tribunal Electoral de la Federación tiene las facultades, por el mandato que le confiere la Constitución de la República, para que su decisión sea inatacable. Por ello, se necesita que su resolución sea transparente y dé certeza a todos los ciudadanos que sufragamos el 2 de julio, de que su voto fue respetado.
Estamos convencidos de que la mediación y la construcción de consensos es el terreno que se tiene que privilegiar. La democracia se fortalece al incluir a todos; por ello, planteamos que el diálogo, la civilidad y la cohesión social sean los ejes sobre los que se construya la salida al conflicto y se dé paso a los acuerdos que propicien certidumbre y estabilidad. 
Creemos que para reencauzar el rumbo del país es indispensable agregar a la democracia representativa la fuerza de la democracia participativa. esto implica diseñar de manera consensuada un programa de gobierno y una agenda legislativa común, institucionalizando y garantizando la participación de la sociedad civil en el diseño de políticas públicas, en la vigilancia del cumplimiento de los acuerdos y en la consulta democrática.
De esta manera estamos dando inicio a un grupo ciudadano, apartidista y autónomo, libre de tutelajes, abierto, incluyente, plural y comprometido que se dispone a contribuir a la distensión política y a promover un clima de diálogo e interlocución para la transformación y el progreso del País. Éste grupo sostiene una visión de conjunto y de largo plazo, con valores éticos y con principios indeclinables de justicia y equidad.
Sabemos que es difícil representar a la sociedad en su conjunto y no lo pretendemos, pero tenemos la seguridad y la convicción de que al igual que nosotros, muchos más grupos están participando en movimientos y luchas similares –eso es lo importante-; que la sociedad retome la iniciativa histórica y asuma su responsabilidad política. 
Así, proponemos la suma de voluntades, capacidades, experiencias y conocimientos de muchos ciudadanos, hombres y mujeres, con ideas y posturas políticas diferentes para poder converger en un mismo sentido: en exigirnos a todos, actores políticos y sociales, que sea la vía del Diálogo y la negociación el único camino viable para construir los acuerdos.
Elijamos el diálogo. Invitamos a las partes para que hagamos a un lado el encono y que con civilidad y respeto a la ley construyamos puentes para encontrar soluciones.
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